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Conozca a las mujeres en la vida de Conan como nunca antes le habían contado...

Después de las nuevas aventuras y los nuevos triunfos, Conan y su grupo regresan a la ciudad donde es ahora su hogar, Tarantia.

El regreso ¿hará que echen de menos las aventuras? o ¿será mejor de lo esperado?



Esta publicación contiene los volúmenes del 17 al 20:

17 - Tamira

18 - Onna

19 – Ghita y Armati

20 – Cassandra

(Todos los personajes tienen 18 años o más)
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Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional, traducida a más de veinte idiomas, y que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual, con su nombre de soltera.
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Conan abrió la puerta de la tienda y bajó al fresco interior. 

Las ventanas eran pequeñas y altas, dejaban entrar la luz, pero no demasiado calor. 

No sería bueno que la acción se echara a perder, después de todo.

Behrend era un alquimista, un hombre que se ganaba la vida vendiendo pociones mágicas a quienes podían pagarlas. 

Naturalmente, los aventureros habían sido, a lo largo de los años, sus clientes habituales, aunque su clientela también incluía el ejército local y la aristocracia. 

Esta noche estarán planeando los detalles completos de sus futuras exploraciones debajo de la ciudad, lo que hacía de esta una de las últimas oportunidades para comprar algunas pociones curativas, entre otros suministros.

El contenido de la sala de ventas parecía impresionante, aunque Conan sabía que eran en gran parte cosa para mostrar e impresionar.

La mayor parte del material realmente bueno se guardaba en algún lugar atrás, detrás de puertas cerradas y mágicamente protegidas. 

Para cualquiera menos consciente de esas realidades, sin embargo, esta sala ciertamente parecía lo realmente interesante. 

Los estantes y armarios estaban apilados con botellas de todas las formas y tamaños, algunas vacías, pero otras llenas de líquidos de colores brillantes, algunos de los cuales giraban o burbujeaban, aparentemente por su propia cuenta. 

Aparatos alquímicos adornaban los bancos a ambos lados, alambiques y réplicas, crisoles y braseros, y extraños artículos de vidrio cuya función Conan solo podía comenzar a adivinar.

Cuando entró, Behrend ya estaba conversando con otro cliente. 

El alquimista tenía el pelo canoso y una barba puntiaguda y bien recortada, y vestía con una suave túnica blanca y tostada. 

Levantó la vista cuando el guerrero entró en la habitación, sus ojos oscuros se iluminaron con reconocimiento.

"Conan", dijo, "es un placer verte. Estaré contigo en un momento".

El guerrero asintió, esperando discretamente cerca del fondo de la habitación mientras el alquimista hablaba con su otro cliente, una mujer. 

Ahora ella, pensó para sí mismo, era una vista más valiosa que cualquier objeto de la cristalería o los líquidos de colores en la habitación.

La mujer era obviamente zamoria, no nativa de la ciudad. 

Los zamoranos eran una nación humana al norte, más allá de las tierras salvajes, y ocasionalmente comerciaban con Tarantia. 

Aun así, no eran tan comunes aquí como enanos o duendes, o incluso elfos. 

Era una de las pocas veces que había tenido la oportunidad de admirar realmente a una de sus mujeres y, en su caso, al menos, valía la pena hacerlo.

Su ropa era predominantemente blanca, con patrones de colores en marrón y dorado alrededor de los dobladillos. 

La prenda superior era de manga corta y le llegaba hasta la mitad de la espalda. 

Y, desde este punto de vista, el de Conan, solo se veía su espalda, pero eso era suficiente para mostrar las agradables curvas de su cuerpo a través de la ropa ajustada.

Debajo de la prenda superior, tenía la espalda desnuda, una cintura delgada y curva con una suave piel de caoba libre de cualquier rastro de imperfecciones. 

Sus ojos vagaron más abajo, hacia la hinchazón de sus caderas debajo de la falda ajustada hasta la rodilla. 

Su trasero era particularmente impresionante, que sobresalía de la cintura estrecha sin estar gordo. 

Cuando ella cambió de posición inconscientemente, él observó cómo sus nalgas se movían debajo de la tela apretada, preguntándose cómo se sentirían en sus manos.

Su ensueño se rompió cuando Behrend se giró para hablar con él. 

Si el viejo había notado cómo el guerrero había estado admirando a su otra cliente, no dio señales de ello. 

"Ahora, Conan, ¿qué puedo hacer por ti?"

Con esa pregunta, el negocio era ahora todo el interés del guerrero. 

Las aventuras eran un asunto serio, y era importante tener las herramientas adecuadas para el trabajo. 

No había tiempo para distracciones, incluso aquellas tan bien formadas como la mujer zamoria ahora parada junto a él. 

Principalmente requería pociones curativas, que siempre tenían una gran demanda entre cualquier grupo de aventuras, pero había otras que también podrían ser útiles, que Behrend podría tener en existencia. 

Le transmitió sus requisitos, y luego el viejo desapareció en la parte trasera de la tienda.

"Conan ..." dijo la mujer, "Creo que he escuchado ese nombre antes. ¿Es común?"

Si su aspecto exótico no hubiera traicionado ya sus orígenes extranjeros, su acento claramente lo hizo. 

Era extraño, distintivo, claramente diferente del de los humanos locales, o de los elfos o enanos para el caso.

"En realidad no", dijo, volviéndose hacia ella, "pero no creo que nos hayamos visto antes".

Ella frunció el ceño ligeramente, como si tratara de recordar algo. 

"Tiene que ver con los paladines, creo ... ah, ¿Lady Yasimina? La conoces, ¿verdad?"

"Sí, ella es una colega mía", admitió Conan, "¿De qué la conoces?"

"Mi padre la conoce. Él es un comerciante, y es por eso que estamos visitando tu ciudad. Lady Yasimina estaba en una fiesta en el palacio donde se llevaron a un hombre. Atacó a una mujer, y Lady Yasimina la salvó, pero yo no estuve allí. Mi padre me lo contó y mencionó a unos aventureros, lo que significa que usted lo es, ¿verdad? Dijo que la ciudad tiene la suerte de contar con esas personas para protegerla ".

Ahora que podía verla cara a cara, Conan podía apreciar más su aspecto. 

Definitivamente era una mujer atractiva, exótica y atractiva. 

Tenía el pelo oscuro y muy corto, mucho más que cualquier otra mujer humana que hubiera visto, apretado y elástico, pegado a su cráneo. 

Sus ojos estaban muy abiertos y eran oscuros, su rostro redondeado con una nariz pequeña y labios carnosos que rogaban por ser besados. 

Aun así, se necesitaba un pequeño esfuerzo de voluntad para obligar a sus ojos a permanecer en esa cara y obviamente no vagar hacia su figura bien formada.

"Bueno, gracias", dijo, "aunque yo no soy un paladín, y tal vez sean ellas quienes merecen más elogios. Pero sí trabajo con una, y supongo que se podría decir que tenemos una causa común. Lo hacemos lo que podemos, al menos ".

"Tamira", dijo, extendiendo una mano en señal de saludo, "Me alegro de conocerte, Conan ".

"Y yo a ti", dijo cortésmente, estrechándole la mano. 

Ella sonrió mientras lo hacía, un destello de dientes blancos perfectos contra su piel oscura.

En ese momento, Behrend regresó, llevando una bandeja con sus respectivas compras. 

No estaba claro lo que Tamira había comprado, y no preguntó, aunque sus botellas se veían diferentes a las suyas. 

Discutieron el precio y Conan entregó las monedas de oro, contento de descubrir que no tuvo problemas para pagar el costo. 

El alquimista empaquetó las pociones de Tamira primero, pero ella no se fue inmediatamente cuando él terminó, quedándose junto a la puerta mientras el aventurero guardaba sus compras en un bolso acolchado.

Cuando él mismo se volvió hacia la puerta, le pareció que vio los ojos de Tamira dirigiéndose hacia arriba, con una mirada ligeramente
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